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País consume el 85% de su ingreso 
Ahorro de los ticos mantiene crecimiento 

• Falta de hábito apunta como la principal causa 
José Enrique Rojas jrojas@nacion.com 
Costa Rica sólo ahorró el 15% del ingreso nacional disponible que percibió durante el 2003, mientras que se consumió el restante porcentaje. 

El ingreso nacional disponible es la cantidad de dinero que le queda al país (personas, Gobierno y empresas) después de pagar impuestos. 

A criterio del Banco Central y de algunos economistas, los ticos son “muy consumistas” pues, de cada ¢100 colones de ingresos, ¢85 se destinaron a comprar bienes y servicios. 

En el 2003, el ahorro nacional creció en 19,17% con respecto al 2002. El ahorro nacional es la parte del ingreso que no se consume. 

Según el Central, ese incremento refleja que los ahorros en instrumentos financieros no se vieron muy beneficiados con nuevos aportes. Entre tales instrumentos están los fondos de inversión y de pensiones, y las asociaciones solidaristas. 

El ahorro nacional entre el 2001 y el año anterior aumentó un 17%, mientras que en el 2002 varió en 19%. 

Para el presidente del Banco Central, Francisco de Paula Gutiérrez, el ahorro nacional creció en el 2003 como efecto de la reactivación de la economía (5,6%). Sin embargo, el aumento sigue siendo bajo y se mantiene en tasas similares a años anteriores, cuando el producto interno bruto (PIB) creció menos. 

Debe considerarse que parte importante de la población tiene bajos ingresos. Un 18,5% se encontró el año pasado en situación de pobreza y ni siquiera satisfizo sus necesidades básicas. 

Poca inversión 

Cifras del Banco Central revelaron que la inversión durante el año pasado rondó el 20% del PIB. La inversión es la parte del PIB que se utiliza para adquirir nueva maquinaria, equipo y otros insumos que incrementen la producción futura. 

Esa inversión se financió en parte por el ahorro que generaron los costarricenses, pero un 5% se realizó con ingresos provenientes del exterior que llegaron, entre otras formas, como inversión extranjera directa. 

El país recibe con gusto la llegada de dólares del extranjero, comentó Gutiérrez. Sin embargo, está demostrado que no es capaz de financiar, con su propio ahorro, las inversiones. Esto genera una alta dependencia externa. 

Para el presidente del Central, un país como Costa Rica debería realizar una inversión de entre un 25% y 30% del PIB por año para procurar niveles de crecimiento mayores en el futuro. En ese sentido, Gutiérrez reconoció que existe responsabilidad desde el punto de vista privado y desde el estatal. 

Problema cultural 

Para el gerente del Banco BCT, Leonel Baruch, el poco ahorro de los ticos obedece principalmente a “aspectos culturales”. 

Leonel Baruch señaló que le preocupa el fuerte endeudamiento para consumo en el cual incurre la clase media en los últimos años a través de tarjetas de crédito, gracias a las facilidades del mercado. 

“Se está comprometiendo el ahorro futuro” indicó. Según Baruch, la cantidad de impuestos no es un factor que desincentiva el ahorro; y, aunque los ingresos aumenten, los hábitos actuales no permitirán incrementarlo significativamente. 

El presidente del Central, Francisco de Paula Gutiérrez, reconoció que países europeos, Estados Unidos y Canadá también sufren de bajo nivel de ahorro. 

Según Gutiérrez, eso se debe a las características estructurales de la edad promedio de la población (cada año es mayor). Además, el escaso hábito de ahorro involucra la estabilidad económica que han tenido sus últimas generaciones. Esto reduce los incentivos para ahorrar, como guerras o crisis económicas. 

“En la década del cuarenta, las familias era más austeras” comentó el funcionario. 

Gutiérrez recomendó promover más instrumentos de ahorro, como las acciones o fondos de inversión. 

Hábito urge de mayor promoción 
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El papel que cumplen los instrumentos financieros en el el mercado nacional, como fondos de inversión y depósitos a plazo, incrementa el hábito o “cultura del ahorro”. 

Sin embargo, algunos analistas económicos consideran que el esfuerzo de promoción debe aumentarse. En setiembre pasado, el saldo de los fondos administrados por las operadoras de pensiones complementarias alcanzó los $1.190 millones. 

A ese saldo se le agrega el de los regímenes básicos y fondos especiales –como el de los bancos estatales–, que alcanzó $1.956 millones. Javier Cascante, superintendente de Pensiones, señaló que el Gobierno cumple un amplio papel en el fomento del ahorro. 

Indicó que el sector público está obligado a reducir su déficit fiscal (diferencia entre ingresos y gastos) con el fin destinar más recursos a la inversión y menos al pago de deudas. Añadió que, con una economía estable, sin amenazas por problemas fiscales, el empresario se animaría a desarrollar más proyectos de largo plazo. 

Según Cascante, para hacer crecer más el mercado accionario –donde las empresas ofrecen títulos y las personas los compran– se necesitan menos variaciones en las tasas de interés con el fin de incentivar más inversión. 

El presidente del Banco Central, Francisco de Paula Gutiérrez, también reconoció la necesidad de que se fortalezca la oferta de instrumentos financieros “Impulsando la aparición de más títulos de empresas que las personas puedan comprar y reciban intereses, se puede contribuir a promover el ahorro de los ticos”, comentó. 

Cuidar el consumo 

Para el superintendente de Pensiones, Javier Cascante, la cultura del ahorro debe comenzar en los hogares. “Tenemos que aprender desde niños a gastar solo con base en lo que tenemos, y ahorrar una parte”, indicó Cascante. 

Señaló que el gasto en el consumo supera en muchos casos los ingresos que poseen las familias. Añadió que el crédito para consumo excesivo es peligroso en el largo plazo pues los ahorros se destinan a pagar deudas de consumo pasado. 

Para prevenir el futuro 

• El saldo de los fondos de pensiones a 2003. 
Operadoras complementarias: $1.190 millones. 

Regímenes básicos y fondos especiales: $1.956 millones. 
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